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bien el cálculo volumétrico que realizó 
era erróneo. 
Del sello se deduce que esta ánfora pro­
cede del taller de Las Delicias, como ya 
había indicado Bonsor (1931) y recoge 
Mariner. Esta alfarería estaba situada 
en el ager de la antigua Astigi, la actual 
Écija (Sevilla), a 5 km de distancia de esta 
ciudad, y ha sido objeto de excavaciones 
arqueológicas en los últimos años, de las 
que se ha publicado un primer balance 
(Bourgeon et alii 2016). Pensamos que 
contar con un ejemplar completo con 
una adscripción segura a este centro 
productor, puede ser de gran interés, ya 
que en la inmensa mayoría de los casos, 
los materiales recuperados en los ver­
tederos de las iglinae suelen ser muy 
fragmentarios.
En el mismo taller se ha documentado 
una amplia producción de ánforas a lo 
largo del Alto Imperio y en época bajoim­
perial. En la misma fase que las ánforas 
que mencionan la iglina Scimniana, que 
se ha fechado entre mediados del siglo II 
y el tercer cuarto del III d.C., se han docu­
mentado también, entre otras las marcas 
L. I. SILVESTRI; L. IVNI/MELISSI; L.I.ME/
LISSICI; LIVNI. M/ELISSI.P y II.IVNMELISSI/
ETMELISSE, y ya al inal del período, 
CAMILI/SILVESTRI y II.CAMILI/MELISSI 
(Bourgeon et alii 2016: 322­323). 
Mariner (1954: 229), ha supuesto que los 
personajes mencionados en estas marcas 

fuesen los sucesores en la propiedad del 
Scimnius al que alude la inscripción que 
aquí nos ocupa. 
Las ánforas que mencionan la iglina 
Scimniana se fechan entre la segunda 
mitad del siglo II y la primera del III d.C., 
y se documentan en el monte Testaccio 
(CIL XV 3168) en Roma, así como en 
Germania (Bingerbrück am Rein, Meinz) 
y Britannia ( York) (Mariner 1954: 229).
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Presentamos un ánfora africana com­
pleta que se conserva en el Museo de 
Prehistoria de Valencia1. Según los datos 
de registro del museo, se halló en la zona 
del Puig de Santa María (Valencia). Dado 
que las concreciones que presenta evi­
dencian su origen submarino, podemos 



Boletín Ex Oicina Hispana 9 _ (abril 2018) _ ISSN 1989-743X noticias//31

noticias secah

[NOTÍCIAS]

deducir que procede de las aguas situadas 
frente a este municipio, entre Sagunto y 
Valencia, correspondiendo quizá a un 
pecio que pudo naufragar en esta zona. 
Podemos suponer que corresponde a un 
barco mercante que procedía de la zona 
de Cartago (posiblemente con alguna es­

cala intermedia) y navegaba en dirección 
norte, con destino a algún puerto de la 
zona valenciana (tal vez Sagunto) o cata­
lana, o incluso hacia el sur de Francia.
Corresponde a la forma Keay 25 o Africana 
3. El primer autor que publicó este tipo 
de ánfora y lo incluyó en una tipología 
fue H. Dressel (1899), quien en su ta­
bla de ánforas le asignó el número 27. 
Posiblemente, este autor, quien en aquél 
momento no pudo plantearse la zona de 
origen de estas ánforas por falta de da­
tos, pudo documentarlo a partir de los 
diversos ejemplares completos hallados 
en Roma que actualmente se exponen 
en el Museo de los Mercados de Trajano. 
Curiosamente, los investigadores poste­
riores que se han ocupado del estudio y 
tipología de estas ánforas, omiten el pre­
cedente de Dressel.
Hay que esperar a la segunda mitad del 
siglo XX para encontrar más estudios 
sobre estas ánforas, cuando M. Beltrán 
Lloris (1970: 567, 569 y 570; igs. 1-2) pu­
blicó dos ejemplares (a los que atribuye 
los números 64 y 65 A de su tipología) 
procedentes de Ampurias. Poco después 
D. Manacorda publicó otros ejemplares 
hallados en las Termas del Nadador de 
Ostia (Manacorda 1977: 171­190). 
S. J. Keay (1984:184­212) publicó el pri­
mer estudio pormenorizado de estas án­
foras, a las que asignó el número 25 de 
su tipología. Keay propone una división 
muy atomizada (con una treintena de va­
riantes) determinada a partir de los tipos 
de borde, que ha sido posteriormente 
agrupada en tres grandes subtipos, co­
nocidos como Keay 25.1, 25.2 y 25.3, a 
partir de una primera revisión de esta 
forma (Raynaud y Bonifay 1993:17­18). 
Posteriormente, Bonifay (2004:119­122) 
ha propuesto denominar a la Keay 25 
como Africana III, a la que, siguiendo 
la tendencia marcada en el DICOCER 
(Raynaud y Bonifay 1993), nos referi­
remos en adelante como Africana 3 (en 
números árabes). Bonifay determina los 

subtipos de la Africana 3 a partir de un 
concepto evolutivo y cronológico, de 
suerte que la Africana 3 A corresponde a 
la Keay 25.1, la Africana 3 B a la Keay 25.3 
y la Africana 3 C a la Keay 25.2. 
La Africana 3 A presenta un borde alto y 
rectilíneo, ligeramente exvasado, y se fe­
cha entre inales del siglo III y el IV; la 
Africana 3 B, caracterizada por un labio 
exvasado, es básicamente una producción 
del siglo IV, mientras que la Africana 3 C, 
que tiene un labio más exvasado y pen­
diente formando una especie de collarín, 
parece ser la variante más tardía, fechán­
dose (sin seguridad para la datación ini­
cial) entre inales del siglo IV y la primera 
mitad del V (Bonifay 2004: 122).
El ejemplar que presentamos aquí corres­
ponde a la forma Africana 3 B (equivalen­
te a la Keay 25.3, variantes J a W de Keay; 
en el caso que nos ocupa, corresponde 
al tipo Keay 25 S), con un borde pronun­
ciadamente exvasado, cuello cónico y 
asas altas. Se ha atribuido su producción 
al área de Nabeul (la antigua Neapolis), 
en la costa tunecina, a partir de los aná­
lisis de pastas efectuados en ejemplares 
hallados en Leptis Magna y Sicilia; sin em­
bargo, algunos ejemplares del pecio de la 
Pointe della Luque B parecen tener un 
origen diverso, tal vez argelino (Bonifay 
y Capelli 2013:77; Bonifay 2016a: 601; 
Bonifay 2016b: 513). Se fecha en el siglo 
IV (Bonifay 2004: 122), pudiendo alcan­
zar el primer cuarto del V, y se considera 
un elemento de transición entre los tipos 
Africana 1 y 2 del Alto y Medio Imperio, y 
los tipos propios de los siglos V­VI, como 
las Keay 35 y 62.
Tiene una amplia difusión, pues se do­
cumenta en Cartago, Pupput, Henchir 
el­Medeina y la fábrica de salazones de 
Neapolis (Nabeul), en Túnez (Panella 
1982; Freed 1995; Bonifay 2004). En 
Italia se documenta en Ostia (Manacorda 
1977: ig. 116.2), y en Francia aparece en 
Pointe de la Luque (Liou 1973: 584, ig. 
17.1) y Antibes (Bonifay 2004: 119). En 

Fig. 1: Dibujo arqueológico del ánfora
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España se documenta especialmente en 
Cataluña: Roses, Ampurias, Sant Martí 
d’Empúries, Torrent de Can Butinyà 

(Badalona), La Barata (Matadepera), 
Barcelona, Tarragona y Els Antigons 
(Reus) (Keay 1984; Járrega 2009). 
A partir de algunos análisis realizados, se 
ha considerado que la Africana 3 B po­
día haberse destinado principalmente al 
transporte de salsamenta (Woodworth 
et alii 2015: 53; Bonifay 2016a: 601). Su 
capacidad era de unos 20­25 litros, mien­
tras que la de la Africana 3 A era de 25­30 
litros, y la de la Africana 3 C era de 15 a 23 
litros (Woodworth et alii 2015: 43). 
La longitud total del ánfora es de 110 cm 
y la anchura máxima es de 28,2 cm. El 
diámetro exterior del labio es de 13 cm 
y el interior de la boca es de 6,5 cm. Si 
bien la gran presencia de concreciones 
marinas hace muy difícil analizar la pasta 
a nivel macroscópico, puede observarse 
una arcilla bien cocida, de tono anaranja­
do­rojizo de tacto granular, sin una gran 
presencia visible de desgrasante, aunque 
pueden observarse inclusiones minerales, 
posiblemente calizas y cuarzos, de color 
blanquecino. El labio es de peril redon­
deado y más pronunciadamente exvasado 
que otros modelos que hemos podido 
ver, así como menos alto. El cuello se 
engancha al cuerpo mediante una suave 
carena sin aristas. El caso que analizamos 
también presenta un cuerpo más ovoide 
y menos estilizado. El pivote es alto, ma­
cizo y presenta un ensanchamiento en su 
peril antes de rematarse con una punta 
más estrecha.
A partir del levantamiento fotogramétrico 
del ánfora se ha podido hacer el cálculo 
volumétrico del contenedor, obtenien­
do una cifra de 25,74 litros teniendo en 
cuenta el llenado hasta el arranque infe­
rior de las asas, cifra que concuerda con 
las proporcionadas por otros autores que 
ya hemos citado anteriormente. 
Este hallazgo aislado tiene su valor para 
el estudio de la difusión de las ánforas de 
la forma Africana 3 en la costa mediterrá­
nea hispánica, y al hallarse de un ejem­
plar completo, tiene también su valor 

para el conocimiento tipológico de estas 
ánforas. 
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Fig. 2: Fotografía de la pieza (foto: Museo de 

Prehistoria de Valencia).
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La cerámica prerromana de inales de la 
Segunda Edad del Hierro con decoración 
estampillada no es difícil de hallar en los 
yacimientos meridionales de la antigua 
Carpetania y de la Oretania septentrional 
(Submeseta Sur de la Península Ibérica), 
no en vano, en las mismas encontramos 
motivos de tipo geométrico y vegetal 
(Ruiz y Nocete 1981: 355­383; Esteban 
2000: 69­84). Otra cosa bien distinta, es 
documentar decoraciones igurativas es­
tampilladas, en la presente noticia quere­
mos destacar un nuevo motivo zoomorfo 
exhumado en el yacimiento del Arroyo de 
Valdespino, en el término municipal de 
Herencia (Ciudad Real)2.
Este yacimiento se ubica en la margen 
derecha del citado arroyo, a unos 5 km 
de la desembocadura de éste en el río 

Cigüela, y a su vez a unos 25 km al NW de 
Consuegra (Toledo), la Consabura car­
petana y romana (Fig. 3). Su orografía se 
encuentra dominada por la planicie man­
chega, y al parecer estos terrenos serían 
semi­lacustres, sufriendo las crecidas de 
la vega del Cigüela. La excavación reali­
zada en el 2008 demostró que se trataba 
de un lugar artesanal de producción, de 
transformación de productos primarios, 
con una posible zona de extracción de 
arcillas a bases de fosas y cubetas (sec­
tores 2 y 3). En este contexto apareció 
el fragmento cerámico que analizamos, 
perteneciente al ámbito 13 (Urbina et alii 
2014: 595 y 602).
Hoy en día este fragmento de galbo se 
encuentra depositado en los fondos del 
Museo Provincial de Ciudad Real3. Su 

Fig. 1.- Fragmento de galbo cerámico que combina la decoración estampillada y pintada bícro-

ma, perteneciente al yacimiento del Arroyo de Valdespino (Herencia, Ciudad Real)
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producciones de TSHT en el interior pe­
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Vigil­Escalera Guirado, A. 2015: Los primeros 
paisajes altomedievales en el interior de 
Hispania. Registros campesinos del siglo 
quinto d. C, Bilbao. 

1 K. Kavais: Viaje a Itaca. 

2 Anteriormente (García Merino 1991) 
ya habíamos podido distinguir en la ce-
rámica pintada documentada en Uxama 
a partir del contexto arqueológico en 
que se hallaba, tres etapas: una arévaca 

tardía en las tres primeras décadas del 
siglo. Luego en los años 40 una mani-
festación precoz de la cerámica pintada 
hispanorromana como transición a la 
producción posterior y la cerámica ple-
namente hispanorromana pintada que 
tuvo una larga vida.

3 Estamos trabajando en una monogra-
fía sobre esta casa que había tenido una 
larga vida antes del incendio.

4 En este sentido el enfoque de la 
Household Archaeology ha abierto 
camino en el estudio de los espacios 
domésticos de época romana (Allison 

2001) lo mismo que la perspectiva 
del análisis espacial (Bermejo: 2015; 
Stögger 2011; VVAA: 2014).

5 Esta historia se menciona en las prime-
ras páginas del libro de B. W. Petley  The 
Fundamental Physical Constants and the 
Frontier of Measurement, London, 1988.
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